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			Esta es Kika, la superbruja protagonista de nuestra historia. 




			



			 






			Tiene más o menos tu edad y parece una niña corriente y moliente. 




			



			 






			Bueno, en realidad lo es…, aunque no del todo. Y es que Kika posee algo muy poco común: ¡un libro de magia! 




			



			 






			Un buen día, Kika encontró ese libro junto a su cama. Era el libro de magia de la atolondrada bruja Elviruja, que en principio a modo de prueba, deseaba pasárselo a una bruja más joven.  




			



			 






			Kika comprendió en el acto que aquel libro contenía auténticos encantamientos y loquísimos trucos de bruja, y ya ha probado algunos. Pero ¡cuidado…! 




			



			 






			Será mejor que no intentes imitar los conjuros de Kika, porque… 




			



			 






			Si al leer una palabra te equivocas, 


				tu cepillo de dientes se convertirá en escoba; 


				tu profesora, en una monstrua abominable, 


				y el helado que te estás comiendo, 


				en un pepinillo en vinagre.




			



			 






			Por si acaso, Kika Superbruja no le ha hablado a nadie de su fantástico libro.  




			



			 






			Es, como si dijéramos, una bruja auténtica, pero secreta.  




			



			 






			Ha ocultado la existencia del libro de magia incluso a Dani, su hermano pequeño, y esto no le ha resultado nada fácil, pues Dani es muy, pero que muy curioso, y a veces hasta puede resultar algo plasta. Pero, a pesar de todo, Kika le adora. 
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			Bueno… y a continuación, ¡sumérgete en el placer de la superlectura con las aventuras de Kika Superbruja! 
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Es jueves por la tarde, y Kika mantiene abierta la puerta de casa para que los dos operarios que transportan una gigantesca caja de cartón puedan pasar. Mamá les ha pedido que la lleven al cuarto de estar. 




			



			 






			Dani, el hermano pequeño de Kika, no para de corretear alrededor de los transportistas, que resoplan por el esfuerzo. ¡El bulto pesa un montón!  




			



			 






			Una vez que los operarios se han marchado, mamá deja que Kika y Dani la ayuden a abrir la caja. 




			



			 






			Impaciente por ver qué hay dentro, Dani empieza a hacerla trizas y va lanzando al aire los trocitos de cartón.  




			



			 






			—¡Quieto parado! —lo detiene su madre—. Antes de seguir, ve a lavarte esas manos, por favor. ¡Las tienes sucísimas! 




			



			 






			Dani protesta un poco, pero acaba obedeciendo.  




			



			 






			¿Y qué es lo que contiene esa misteriosa caja de cartón?  




			



			 






			¡Pues el fantástico sillón de lectura que papá y mamá estaban deseando tener! Llevan ahorrando un montón de tiempo para poder comprárselo. 
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			Al volver del baño, Dani se queda boquiabierto al ver el flamante sillón.  




			



			 






			Mamá ya se ha acomodado en él, suspirando encantada. 




			



			 






			—Uauuu… ¡Esto es lo que yo llamo un supersillón! —comenta Kika, admirada, mientras acaricia el mullido reposabrazos. 




			



			 






			Dani aprovecha para subirse al regazo de su madre. 




			



			 






			—¿A partir de ahora piensas dormir aquí, mami? —le pregunta. 




			



			 






			—Bueno, seguro que más de una vez me quedaré frita aquí tumbada —sonríe mamá—, pero lo que más apetece hacer en este sillón es leer… ¿Qué os parece si comprásemos también una lámpara de pie para ponerla al lado? ¡Eso animaría a la lectura! 




			



			 






			—Si te apetece… —contesta Kika—. Yo prefiero leer en la cama. 




			



			 






			—Ya, pero este sillón es tan cómodo y elegante… —se entusiasma su madre. 




			



			 






			Poco después, mamá se levanta y, con la ayuda de Kika, empieza a recoger los restos del embalaje, momento que Dani aprovecha para apropiarse del sillón, por supuesto. Cuando desliza el trasero hasta el fondo del enorme asiento, ¡los pies le cuelgan en el aire!  




			



			 






			—¡Atención, atención! ¡Al habla Dani, el capitán de esta nave espacial! —anuncia a grito pelado—. Importante comunicado para la tripulación: ¡Poned rumbo a la estrella Galáctica! ¡Todos preparados para el combate!  




			



			 






			Segundos después se pone a mover como loco los brazos y las piernas, se levanta de un salto y, con los pies encima del elegante asiento, empieza a menear con todas sus fuerzas el respaldo del sillón: 




			



			 






			—¡Atención! ¡Aquí el capitán! ¡Alerta, tripulación! ¡Sujetaos! ¡Estamos atravesando la galaxia Terremoto! 




			



			 






			—¡Baja inmediatamente de ahí! —le interrumpe su madre con voz severa—. Eso no es un juguete. Es un sillón de lectura, ¡y carísimo, además!  




			



			 






			—Vaaaale —replica Dani, enfurruñado, antes de irse a su habitación.  




			



			 






			Poco después, Kika también se marcha a su cuarto, coge un libro de la estantería, se tumba en la cama y empieza a leer. 




			



			 






			—Tengo que salir un momento —anuncia mamá desde el pasillo—. ¡Portaos bien! Vuelvo enseguida. Mientras, podríais ir poniendo la mesa para la cena… 




			



			 






			Kika se queda tumbada en la cama. ¡No le apetece nada poner la mesa!  




			



			 






			Un segundo después de que su madre cierre la puerta de casa, oye cómo Dani sale de su habitación y va de puntillas al cuarto de estar.  




			



			 






			Kika sonríe. ¡Está claro lo que pretende su hermano pequeño!  




			



			 






			—Bah, me da igual lo que haga ese microbio —murmura, y sigue leyendo tan tranquila.  




			



			 






			Pero… ¿qué es ese ruido? ¡Alguien está abriendo la puerta de casa! ¿Mamá se habrá olvidado algo? 




			



			 






			Al momento, Kika la oye regañar a Dani: 




			



			 






			—¿Qué te he dicho? ¡Baja de ahí ahora mismo! Y como vuelva a pillarte pisoteando el sillón nuevo, vas a salir volando… ¡pero de verdad! 




			



			 






			Kika oye cómo su hermano se vuelve a su cuarto refunfuñando mientras mamá sale otra vez de casa.  




			



			 






			«¡Ufff, qué paz! ¡A seguir leyendo!», piensa. 




			



			 






			Sin embargo, al momento empieza a escuchar unos ruidos… ¡y vienen del cuarto de estar! 




			



			 






			ÑIC-ÑIC-ÑIC… ÑIC-ÑIC-ÑIC… 




			



			 






			Kika ya no aguanta más tumbada en la cama. ¡Tiene que ir a echar un vistazo! 




			



			 






			Como sospechaba, Dani está encaramado en el sillón nuevo con cara de velocidad.  




			



			 






			—Pero… ¿es que no has oído lo que te acaba de decir mamá? —le riñe Kika. 
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			—Sí —contesta él. 




			



			 






			—¿Y? 




			



			 






			—Y por eso estoy aquí, por lo que me acaba de decir —responde Dani, decidido.  




			



			 






			Kika no entiende ni papa.  




			



			 






			—Mamá ha dicho que, si volvía a subirme aquí, saldría volando… ¡y yo quiero volar! —le explica Dani, agarrándose al sillón con todas sus fuerzas.  




			



			 






			—¡No me lo puedo creer! —exclama Kika, que no sabe si reírse o regañarle aún más—. ¡Pero mira que eres bobo, enano! Cuando vuelva mamá, te vas a enterar de lo que vale un peine. O mejor, dos peines…, ¡y puede que hasta tres! Pero te vas a enterar, ¡eso fijo!  




			



			 






			Justo en ese momento llaman a la puerta… ¡y Dani salta fuera del sillón como si le hubiera picado una tarántula!  




			



			 






			—¡Tranqui, hombre, que no puede ser mamá! —le dice su hermana, muerta de la risa—. ¡Ella tiene llave, tontorrón!  




			



			 






			Con Dani siguiéndola a una prudente distancia, Kika va hasta la puerta y pega el ojo a la mirilla.  




			



			 






			Es el cartero. 




			



			 






			Kika pone la cadena a la puerta, abre una rendija y el hombre le entrega una carta… muy especial. 




			



			 






			«Para Kika Superbruja», dice el sobre adornado con un escudo dorado que representa tres cabezas de elefante.  




			



			 






			Kika lo observa con más atención. 




			



			 






			Debajo del escudo pone: «Reino de Mandolán». 
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			El sello de correos es muy grande, está muy decorado y en él vuelve a aparecer el escudo con las tres cabezas de elefante. 




			



			 






			Es un sello de lo más exótico y lujoso. ¡Kika jamás había visto uno tan espléndido! 




			



			 






			—¿Qué es eso? —le pregunta Dani, curioso. 




			



			 






			—Nada —le responde Kika—. Es para mí. 




			



			 






			Por suerte para ella, ¡Dani todavía no sabe leer!  




			



			 






			Con la extraña carta en la mano, Kika se vuelve a su habitación un poco sorprendida de que el plasta de su hermano no la siga…, hasta que cae en la cuenta de que lo más seguro es que Dani haya vuelto a subirse al sillón de lectura.  
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			—¡Bah, mejor para mí! —murmura con una sonrisa—. Así podré leer tranquila esta carta antes de que vuelva mamá… ¡y se arme la marimorena!  




			



			 






			Muy intrigada, Kika abre el lujoso sobre y saca la elegante hoja que contiene.  




			



			 






			Mientras sus ojos devoran las palabras de la carta, no puede evitar exclamar:  




			



			 






			—¡Hummm…! ¡Esto me huele a aventura!  
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			¿«Trono hechizado»? ¿«Contrahechizo»?  




			



			 






			Kika relee la carta mientras mil pensamientos le pasan por la cabeza…  




			



			 






			Hay muchas cosas que no comprende: ¿Dónde porras estará ese lugar llamado Mandolán? ¿Y qué narices será un Gran Visir?  




			



			 






			¡Bah, da igual! ¡Está decidida a echar una mano de todas formas! ¡Y también sabe quién va a acompañarla en esta nueva aventura!  




			



			 






			Kika abre el cajón de su escritorio con su llave secreta y rebusca apresuradamente en su interior. No tarda en encontrar lo que necesita: ¡La escama de Héctor!  




			



			 






			El pequeño dragón volador se la entregó como regalo de despedida, ¡y ahora Kika necesita a su regordete amigo!1 




			



			 






			—Siempre podrás llamarme con ayuda de esta escama —le explicó Héctor—. Bastará con que la frotes… ¡y en un periquete estaré junto a ti!  




			



			 






			Kika sonríe, feliz. ¡Será genial volver a ver a su glotón preferido!  




			



			 






			Aunque lo primero de todo es la seguridad.  




			



			 






			Kika pone una silla detrás de la puerta de su habitación, por si a Dani se le ocurre asomarse a cotillear.  




			



			 






			A continuación, frota la escama…  




			



			 






			… y no pasa nada. 




			



			 






			¿Y si la frota más fuerte? 




			



			 






			Ni rastro de Héctor. 




			



			 






			«¡Qué raro!», piensa Kika. «A lo mejor ahora mismo está ayudando a la bruja Elviruja con algún hechizo, y por eso no puede venir…». 




			



			 






			Decide volver a intentarlo un poco más tarde, y para distraerse durante la espera, buscará Mandolán en internet, a ver qué averigua. 




			



			 






			Poco después está viendo un documental sobre Mandolán en su ordenador, y así se entera de algunas cosas sobre ese legendario reino…  




			



			 






			Mandolán tiene doscientos setenta mil habitantes y un clima subtropical muy caluroso.  




			



			 






			Kika hace clic con el ratón y un hombre bastante gordinflón vestido con brillantes ropas multicolores y adornado con un montón de joyas se presenta como Gulimán, el Gran Visir de Mandolán. Gulimán lleva un turbante muy parecido a una corona, por lo que Kika supone que debe de ser una especie de rey.  




			



			 






			—Así que eres tú quien me ha escrito esa carta… —dice, sonriendo al fijarse en los pendientes del Gran Visir… ¡Son clavaditos a los que lleva su abuela! 




			



			 






			Junto a Gulimán hay un hombre muy flaco completamente vestido de negro. Tiene la nariz aguileña, una mirada penetrante y gruesos anillos de plata en todos los dedos. Es el mago de la Corte. 




			



			 






			«Qué extraño…», se dice Kika. «¿Por qué el Gran Visir me habrá pedido ayuda a mí, si ya tiene un mago a su servicio?». 




			



			 






			Tras un nuevo clic, un palacio de ensueño en medio de un hermosísimo paisaje desértico inunda la pantalla del ordenador.  




			



			 






			Kika se ha quedado con la boca abierta. ¡Qué lugar tan maravilloso! 




			



			 






			De pronto suena una música oriental. Jamás había escuchado algo parecido… ¿Qué instrumentos serán esos? La melodía es de lo más atrayente, como si quisiera embrujar a Kika. 
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			Otro clic y aparecen los miembros de la Corte, con sus pieles oscuras y sus lujosos ropajes de vivos colores.  




			



			 






			Un clic más y la pantalla se llena de elefantes también adornados con vistosas telas. Kika contiene la respiración: ¡Entre las poderosas patas de uno de esos enormes animales trota un bebé elefante! 




			



			 






			—¡Ohhh, qué cosa más bonita! —exclama nada más verlo—. ¡Estoy deseando ir a Mandolán! 




			



			 






			Cada vez más entusiasmada, sigue viendo imágenes de ese fabuloso reino. 
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			Su ruidoso bazar la llena de asombro. Además de ropas y joyas preciosas, allí se venden las frutas, verduras y especias más increíbles. También ve gallinas y grandes sacos de arroz mientras una voz explica que Mandolán es «un verdadero paraíso para los gourmets». 




			



			 






			Kika se levanta de un salto. ¡Se muere por viajar de una vez a ese maravilloso reino!  




			



			 






			Impaciente, vuelve a frotar la escama de Héctor. 




			



			 






			¡Nada! 




			



			 






			Sigue frotando y frotando, cada vez más fuerte. 




			



			 






			—¿Dónde se habrá metido esa lagartija con alas? —refunfuña. 




			



			 






			De pronto, Kika da un respingo. ¡Acaba de oír un golpetazo en el tejado!  




			



		



			 






			—¡Tiene que ser él! —susurra, emocionada. 




			



			 






			Enseguida se asoma a la ventana y, al levantar la vista, descubre al pequeño dragón colgando del tejado. ¡Otro de sus aterrizajes forzosos, sin duda! 




			



			 






			—¡Héctor! —grita, alargando los brazos hacia él. 




			



			 






			—¡Kika! ¡Mi querida Kika! —resopla el dragón, contentísimo de verla.  




			



			 






			¡Hop! Con una cabriola, Héctor salta primero sobre el alféizar de la ventana, después dentro de la habitación y, en un instante, ya se ha fundido en un fuerte abrazo con su amiga superbruja.  
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